 ‘’Harold en Italia’’, compuesta por Berlioz en 1834, sigue más o menos la fórmula de la Sinfonía Fantástica pero se inclina más hacia la antigua concepción clásica.

El personaje de Harold, representado por la viola solista, es una idea claramente romántica, pero apenas complica el planteamiento formal de la obra.

La principal diferencia entre la Sinfonía Fantástica y Harold es que, mientras en la primera se nos muestra cómo un tema que representa una idea puede modificarse de acuerdo con su entorno, en la segunda tenemos todo lo contrario: un tema al que no le afecta su entorno.

Sin duda, donde Berlioz realmente ‘’construye un mundo’’ es en Romeo y Julieta, de 1839, compuesta en siete movimientos para coro, solistas y prólogo en recitativo coral.

Si analizamos su forma podemos ver que los movimientos 2,3,4 y 6, puramente orquestales, constituyen por sí mismos casi una sinfonía, si no fuera porque en este caso el ‘’finale’’ estaría en la tonalidad equivocada.

Cuando en 1857 Berlioz revisa esta sinfonía para una segunda edición, en el prólogo afirma que la obra es realmente una sinfonía, y no una cantata o una ópera de concierto.

Una característica propia de la música romántica y que hemos visto claramente en Berlioz es que se presta más atención a las partes que al conjunto.

Schumman dijo sobre su ‘’Carnaval’’: ‘’El conjunto no tiene valor artístico alguno, sólo los múltiples estados del alma tienen interés para mí.’’ Parece como si sus mentes estuvieran construidas para pensar musicalmente sólo en formas pequeñas y simétricas.

En Chopin hay gran influencia de la música de danza. Esta música es esencialmente simétrica. El rubato y la delicada ornamentación que aporta el autor elimina la impresión de cuadratura. En sus scherzos y sonatas se echa en falta una continuidad en la forma. En lugar de un todo único nos Chopin nos ofrece tres, más breves, unidos con gran belleza. Cuanto menor sea la forma, como en algunos de los Preludios, mayor será la perfección.

Los mejores resultados de Chopin se encuentran sin duda en sus cuatro baladas, forma de invención propia. Tienen un curioso carácter narrativo, escritas todas ellas en compás de seis tiempos.

En las piezas breves de Schumman la cuadratura es más evidente y también en obras largas como Humoresque, Arabesque y Blumenstück que, al igual que los scherzos de Chopin, son varias piezas cortas unidas. Pero a diferencia de este último, cuya simetría es musical, la de Schumann es una simetría literaria. Sin duda, como ya hemos mencionado, el acercamiento literario de Schumman es superior al de cualquier otro compositor romántico.

